PRESOS POLITICOS DE CHIAPAS: 
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CHIMALAPAS: un conflicto que no debió ser 

Campeche: sí a la miel^y al maíz, no a los 
transgénicos, por Alvaro Mena 



4_Mario Molina Cruz (1955-2012): DESENTERRÉ MI ALMA 

4_EL RAPTO: poema de Antonio López Pérez, imágenes de Graciela Iturbide 
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MARCHAS 
DE MARZO 


D ESDE LOS EXTREMOS de la realidad indígena en las 
Américas, las marchas que en semanas recientes atrave¬ 
saron Ecuador y Guatemala, y un poco antes Panamá, signifi¬ 
can el clamor que nace de la tierra herida y los pueblos siem¬ 
pre perseguidos que sin embargo se mueven. Todas, marcadas 
por la incomprensión y la negación del poder y los medios. En 
la nación andina, la amplia y elocuente movilización de los 
pueblos de la cordillera, la selva amazónica y la costa fue vista 
por el gobierno digamos que de izquierda de Rafael Correa 
como parte de una conspiración de los malos, que quesque le 
hacen el juego a la derecha y al imperio: los términos cambian, 
el desdén colonizador permanece. Al no poder ignorarla, el 
sistema la equiparó falazmente con la reacción, y no le fal¬ 
taron corifeos ni propagandistas para este nuevo racismo en 
buena onda progre. Bastante invirtió el correísmo en acarreos 
y maquillaje de consensos autoritarios para su “extractivismo 
o muerte” a nombre del, oh sí, interés nacional. Lo mismo 
alegaba Alan García en Perú hace no tanto. 

En Guatemala, como de costumbre, el Estado de ultrade- 
recha ignoró la marcha iniciada en Cobán, pues su verdadero 
lenguaje es militar, represivo y descaradamente racista, sin los 
subterfugios que en Ecuador, Perú, y a veces Bolivia, resultan 
“necesarios” para disimular los compromisos transnacionales 
de gobiernos emanados de luchas populares y complejos pro¬ 
cesos democráticos. En Guatemala la realidad es más simple, 
sobre todo al arribo, por la vía electoral, de un general geno¬ 
cida como Otto Pérez Molina. Aunque su retórica pareciera la 
de un demócrata con vocación de liderazgo regional en Cen- 
troamérica, a los pueblos ya no los engañan. 

Quechuas, aymaras, mayas y ngóbes conocen el rumbo 
que caminan. Se los negaron antes, y lo anduvieron sin embar¬ 
go, mas hoy su urgencia es extrema y no sólo hablan por ellos 
y su sobrevivencia. Al oponerse a la minería brutal, al absurdo 
científico de los transgénicos, al arrasamiento militar y propa¬ 
gandístico, las marchas apuntan a algo clave: la salvación de 
la Madre Tierra, de las propias naciones, y a fin de cuentas, les 
guste o no a los mandones, de la especie humana. 

El asesinato de Bernardo Vásquez Sánchez en San José del 
Progreso, Oaxaca, inseparable de la mano negra de la minera 
canadiense Fortuna Silver (alias Minera Cuzcatlán), a la que 
él se oponía en la Coordinadora de los Pueblos Unidos del 
Valle de Ocotlán, es otro dato más de esa misma guerra al 
desgastado nombre del Progreso y el Desarrollo, al que los 
hermanos de los Andes y el istmo centroamericano insisten 
en resistir. La memorable movilización de los wixaritari en 
el desierto potosino para defender Virikuta, la oposición de 
los pueblos mayas en la selva de Chiapas al turismo empre¬ 
sarial, las agroindustrias y la locura extractiva, la defensa del 
río Yaqui por las tribus yoreme y la resistencia veracruzana 
contra la mina Caballo Blanco encarnan la misma lucha de las 
movilizaciones populares en Ecuador y Guatemala. Y no me¬ 
nos los ikoojts (huaves) del istmo de Tehuantepec contra las 
trasnacionales españolas y mexicanas que solapa el gobierno 
de Felipe Calderón —a quien financiaron su campaña fraudu¬ 
lenta hace seis años—, mientras publicita masivamente una 
presunta “energía limpia” que implica el despojo a los pueblos 
mareños y binnizá para beneficio de Iberdrola, Preneal, Wall 
Mart, Cemex, Femsa y Bimbo. 

En el extremo sur de Centroamérica, los pueblos ngóbe y 
büglé luchan su parte contra las leyes mineras del gobierno de 
Ricardo Martinelli, tan neoliberal como el que más, bien dis¬ 
puesto a la represión antimotines, el asesinato de indígenas y la 
criminalización racista. En Argentina los qom por fin alcanzan 
a ser escuchados en los tribunales. En Chile, los mapuche saben 
que la guerra contra ellos para expulsarlos de Wall Mapu va 
para largo. En México y en Perú la lista de agravios crece. 

Son los invisibles de siempre, los que viven y llevan sobre sus 
hombros el peso de nuestro futuro como naciones soberanas 5 
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MARIO MOLINA CRUZ 

(1955-2012) 


DESENTERRÉ MI ALMA BACHÉNA BAA KE LHALLA 


Hoy fui a mi tumba 
a desenterrar mi alma, 
la enterré yo mismo 
sin gente, sin ceras, 
sin llanto y sin caja. 

Bebí de un trago mi vida 
con ansias de cambiarla. 

Ya bajo la sombra inerte de la muerte 
cesó la pena y el dolor. 

Ya libre 

el resucitado exclamó: 

¿por qué mi muerte pides 
si tú eres el sentenciado? 

¿por qué culpas a otro 
de tu libre torpeza? 

¿Y creías que otra alma 
te iba a dar el cielo? 

¡Pide otra máscara 
y sobrevive en tu mundo! 

Mi espíritu de lealtad... 
cómplice de la exhumación 
como una chispa incólume 
escarbó mi pecho de lajas 
y desenterró mi alma. 


Na’ byiá Ihao baa kiá 
jachéna gán nkuacha Ihalla. 

Nhadkza jajuachan tu lia’, 
nhutnhú bédbitbi ser gol, 
nhunhú blleéll, nha bitbi yinne byion. 
Ch’lhojzé guklhalla gunha yelnbán nhi, 
guklhalla yalanha duxhén da babenha. 

Ka llkaklha ba nkuach ba ntekw yel’ guten 
nhada, 

kánha tu bayial baxhua’. 

Kat balhakze yelnbán’ chii kiá 
da llaklhén yalha’ Ihawue da’li... 
da nhák tu y¡’ chách xhén betj ye’ba 
nha guklhenen bachennto l’chuanhi 
nháll bachhene Ihallan. 

Bixhá ka bayane Ihallan 
nhall guien nhada l<¡: 

Bixchén chhnabzo ga’ta nhada 
enchaa Ihuen nhapo dol’ 
bixchén lltúbslho nhada 
daka byúlho xnheze; 
llaklho cha’ ya’tu alm kúb’ko 
nayasélte ye’ban, 

¡Bnabkelho ya’tu bwe’ko 
nha basyullkzé blue Ihawo 
yell’liunhi! 


Mario Molina Cruz, uno de los poetas mayores de la lengua zapoteca, originario de Yalálag, Villa Hidalgo, 
Oaxaca, falleció con la llegada de la primavera, el pasado 21 de marzo. Promotor cultural, creador y difusor 
de la lengua zapoteca de la sierra, recopiló mitos, tradiciones y leyendas de su pueblo, fue fundador de la 
Asociación Nacional de Escritores en Lenguas Indígenas, y sobre todo, un sensible observador del Mundo y 
sus pequeños, innumerables mundos. En “La niña Libertad”, dedicado “a Chiapas” en 1994, escribía: “Ru¬ 
gieron los volcanes del sur/ y la selva entendió el dolor,/ el silencio desbordado/anunciaba la hora lastimera/ 
incontenible como todo parto”. 

Sus principales libros de poesía son Ya’ byalhje xtak yejéA/olcán de Pétalos (1996), Ga ‘bi’yalhan yanhit 
benhii ke will/Donde la luz del sol no se pierda (2001) y la antología Ofrenda de palabras/ Luá ke dille (2004). 
Como narrador le debemos XitilleZiku Belé, Ihen bene nhálhjew ke Yu’Bzao/Pancho Culebro y los naguales 
de Tierra Azul (2008), así como La guajolota y sus pupilos: fábulas de fin de siglo (1997) y Los cuentos de 
Lachibeyid (2003). Como promotor de la literatura indígena, El arcoiris atrapado (1995) y los ensayos de 
Primeras interpretaciones de simbolismos zapotecos de la Sierra de Juárez de Oaxaca. Fue antologado y 
estudiado por Carlos Montemayor, Víctor de la Cruz y María de los Ángeles Romero Frizzi. Ojarasca publicó 
poemas suyos en repetidas ocasiones. 

Miguel León Portilla escribiría de él: “Es en verdad un creador. En esto se asemeja al dios que crea un mundo 
en el que actúan hombres y mujeres. Pero en su obra acude a su propio y rico caudal de vivencias”. 
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CHIMALAPAS: 


HISTORIA DE UN CONFLICTO 
QUE NO DEBIÓ SER 

Comité Nacional para la Defensa y 
Conservación de los Chimalapas 


E L 18 DE diciembre de 2011, San Antonio y Benito Juárez, comunidades 
de la zona oriente del territorio zoque chimalapa (municipio de San Miguel 
Chimalapa, Oaxaca), donde coexisten zoques con tsotsiles aceptados e incorpo¬ 
rados como comuneros— levantaron el bloqueo que mantenían alrededor del nú¬ 
cleo agrario Gustavo Díaz Ordaz, adscrito al municipio de Cintalapa, Chiapas. La 
precisión jurídica sobre la adscripción territorial de estos tres pueblos ha estado 
en conflicto desde 1967, aunque no debería haber duda, aplicando el principio 
jurídico primero en tiempo, primero en derecho y, sobre todo, los derechos terri¬ 
toriales contenidos en el Convenio 169 de la oit y la Declaración de los Derechos 
Indígenas de la onu. 

Con las resoluciones presidenciales del 10 de marzo de 1967, luego de 26 años 
de gestiones, el Estado mexicano reconoce a los zoques chimalapas como sujetos 
de derecho agrario y dueños ancestrales de un territorio comunal que tardó otros 
26 años en deslindarse y delimitarse debido a la invasión y saqueo sistemáticos de 
sus bosques a partir de 1950, cuando la maderera michoacana Rodolfo Sánchez 
Monroy inició gestiones —apoyada por el gobierno chiapaneco— para obtener 
concesiones en supuestos “terrenos nacionales” “dentro del estado de Chiapas”, 
logrando (con otras cuatro empresas) permisos federales para explotar 100 mil 
hectáreas por 25 años, hasta que en 1977 los comuneros chimalapas expulsaron a 
las empresas. 

Fue por encubrir el saqueo que se generó la doble invasión en el territorio 
zoque chimalapa: la agraria, causada por la ilegal dotación a núcleos chiapanecos, 
traslapando resoluciones presidenciales, y la municipal —de Cintalapa y el 
gobierno de Chiapas— sobre los municipios San Miguel y Santa María Chimalapa, 
adscritos a Oaxaca desde la Colonia. 

Es clave que el núcleo agrario Díaz Ordaz fuera fundado por la maderera 
Sánchez Monroy, anotando como beneficiarios a algunos de sus peones, y siendo 
dicha empresa la gestora ante el Departamento Agrario para lograr la dotación 
ejidal, que oficialmente llegó, pero dos meses después de las resoluciones 
chimalapas. En cambio, existen en la misma porción oriente del territorio cuatro 
ejidos y una colonia agrícola con resoluciones anteriores a 1967: Constitución, 
Las Merceditas, Ramón E. Balboa, Rodulfo Figueroa y Felipe Angeles, que los 
comuneros zoques reconocen y con los que el único conflicto es la excedencia en 
la superficie que ocupan. 

Es precisamente Rodulfo Figueroa el pueblo propuesto por el gobernador de 
Chiapas, Juan Sabines, como cabecera del nuevo e ilegítimo municipio Belisario 
Domínguez. ¿Por qué no se eligió al “emblemático” Gustavo Díaz Ordaz como 
cabecera, siendo que tiene más población y territorio? ¿Será porque su resolución 
agraria es posterior? En Díaz Ordaz están rodeados por el territorio comunal 
de San Miguel y Santa María. Para la explotación forestal por fuerza habría 
que coordinarse con los comisariados de las dos comunidades. Sin embargo, al 
contar con su propia Resolución y sentirse protegidos por el gobierno chiapaneco, 
pretenden gobernarse independientes de los comuneros y firmar contratos con 
empresas madereras privadas, que son, e históricamente han sido, las verdaderas 
beneficiarías del conflicto. 

El que un ejido o una comunidad agraria indígena ocupe dos ó más estados no 
limita la propiedad de su territorio. El territorio comunal (594 mil hectáreas) de 
San Miguel y Santa María podría estar ocupando terreno dentro de ambos estados 
(como ocurre: 580 mil hectáreas están en Oaxaca y 14 mil en Chiapas). Esto es lo 
que no permiten las empresas madereras y los ganaderos de Cintalapa, cobijados 
por los sucesivos gobiernos chiapanecos. 

A los pobladores de Díaz Ordaz y los otros 12 núcleos agrarios chiapanecos 
con dotación agraria posterior, les han hecho creer que si se incorporan como 
comuneros y reconocen a las autoridades comunales de Los Chimalapas 
—como es el generoso ofrecimiento de los zoques chimalapas— “dejarán de ser 
chiapanecos”. Esto es falso: un chiapaneco puede vivir en cualquier parte del país, 
o en un predio ubicado dentro del territorio zoque de Oaxaca; por ejemplo en 
San Antonio, congregación comunal del municipio de San Miguel Chimalapa, con 
mayoría tsotsil. O como es el caso de seis núcleos agrarios de origen chiapaneco 
(La Lucha, Zaragoza, La Libertad, San Pedro Buenavista, Nuevo Jerusalém y Pilar 
Espinoza II) que luego de una conciliación agraria de campesino a campesino, 
entre 1991 y 1994 aceptaron incorporarse como comuneros chimalapas, sin 
renunciar a su origen “chiapaneco”. 

Aunque el decreto del “nuevo” municipio Belisario Domínguez no incide 
aparentemente en el conflicto agrario, pues son atribuciones diferentes, mucho 
lo complica, porque incluye no sólo a pueblos “chiapanecos” sino también a 
San Antonio y Benito Juárez, congregaciones comunales que se reconocen 
históricamente como pertenecientes al municipio San Miguel Chimalapa, y 



foto: PAL, C.B. WAITE. Navidad en México, 1905, del libro México Inédito 


quienes —con todas las congregaciones chimas— se oponen al nuevo proceso 
de invasión. No es un conflicto de límites entre estados, pues las constituciones 
de Oaxaca y Chiapas hasta 1990 delimitaban la circunscripción estatal, dejando 
establecido que la mayoría del territorio comunal zoque chimalapa está en Oaxaca. 

El unilateral decreto de un nuevo municipio significa una invasión a San Miguel y 
Santa María, y al estado de Oaxaca, violando los derechos colectivos del pueblo zoque 
chimalapa, e indirectamente los derechos de otros pueblos de México, pues violenta 
su derecho al consentimiento previo, Ubre e informado, y el derecho a la integridad de 
su territorio ancestral y al resguardo y conservación de sus bienes naturales comunes. 

Las comunidades de San Miguel y Santa María han respondido (como en 1991, 
1994 y 2004) con una estrategia jurídica y política, y una movilización pacífica 
pero masiva. A fines de 2011 lograron que el gobierno oaxaqueño de Gabino Cué 
se comprometiera a apoyar su lucha, cosa que ningún gobierno priísta, excepto 
el de Heladio Ramírez, había hecho. Obtuvieron de la Secretaría de Gobernación 
un Acuerdo de Distención Integral, reiteradamente violado por el gobierno de 
Sabines. A principios de 2012 los Chimalapas presentaron dos controversias 
constitucionales ante la Suprema Corte de Justicia de la Nación, obligando al 
gobierno de Oaxaca a presentar una tercera; todas se encuentran en proceso de 
revisión luego de que el ministro instructor que revisó el caso —Jorge Mario Pardo 
Rebolledo, amigo personal de Noé Castañón, secretario de gobierno de Chiapas— 
pretendió rechazarlas y enviarlas al Senado. Las autoridades comunales chimas 
ganaron dos amparos por los cuales el gobierno de Chiapas tiene prohibido realizar 
cualquier acto jurídico o administrativo dentro del territorio comunal. Al violarlo, 
Sabines se expone a un juicio de desafuero por desacato. 

Un largo camino ha recorrido el pueblo zoque chimalapa en defensa de su ancestral 
territorio y de sus invaluables bienes naturales comunes. Zoques, tsotsiles y 
campesinos mestizos tienen derecho a convivir entre ellos y con su entorno natural. 
La solución de este injusto conflicto requiere del respeto a los derechos indígenas 
sobre la integridad de su territorio ancestral, a la libre determinación y la consulta 
permanente sobre políticas que los afecten 5 


El documento íntegro, enviado especialmente a Ojarasca, 
se puede leer en nuestra edición electrónica. 
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LOS VERSOS DE LA JUVENTUD REBELDE ZAPATISTA 


“SOMOS MUCHO PUEBLO PARA LA DERROTA” 

AL SEÑOR l’K, PRÍNCIPETZELTAL 


Fundador del CCRI-CG EZLN, 
caído en los combates de Ocosingo, 
enero de 1994 

Cuando él llega, 
nosotros vivimos, 

y del fondo de Castillo de los Pobres 
donde nosotros teníamos tantos 
semejantes, 

tantos cómplices, tantos amigos, 
sube la vela del valor. 

Icémosla sin vacilar, 
mañana sabremos por qué. 

Cuando triunfemos. 

Una larga cadena de amantes 
salió de la prisión. 

La dosis de injusticia 
y la dosis de vergüenza 
son verdaderamente 
demasiado amargas. 

No es necesario todo 
para hacer un mundo, 
es necesaria la felicidad 
y nada más. 

Para ser feliz 

es necesario, simplemente 
ver claro y luchar. 

No esperemos un solo instante. 

¡Levantemos la cabeza! 

¡Tomemos por asalto la tierra! 


REVOLUCIÓN 


Los que no ven, nos dicen ciegos, 
pero tú nos has enseñado a ver el color 
del tiempo que viene. 

Los que no oyen, nos dicen sordos, 

pero tú nos has enseñado a escuchar en todas 

partes el ágil sonido de la ternura humana. 

Los cobardes nos dicen cobardes, 

pero contigo nos enfrentamos a las sombras 

y les cambiamos el rostro. 

Los criminales nos dicen criminales, 
pero contigo revivimos la esperanza 
le marcamos el alto al crimen, a la 
prostitución, al hambre. 

Y le ponemos ojos, oídos, alma 
al corazón del hombre. 

Los racistas nos dicen antihumanos 

pero contigo le damos al odio 

su tumba mundial en la ciudad de los abrazos. 

Nos dicen tantas cosas. 

Y los que las pronuncian 
olvidan —estúpidos que son— 

que sus nietos amarán mañana jubilosamente 
la palabra estrellada de tu nombre, 

Revolución. 



óleo sobre tela: TOMÁS. Caracol de Morelia, Chiapas, diciembre de 2011 


EL GOBIERNO TIENE SOLDADOS 


El gobierno tiene soldado, 

el pueblo indígena tiene soldados, 

son de piel morena los soldados del gobierno, 

morenos como los soldados indígenas rebeldes: 

¡parecen los mismos! 

Los soldados del gobierno y los indígenas en armas. 

Pero los soldados del gobierno 

disparan para abajo, donde están los muertos. 

Los indígenas rebeldes disparan para arriba, 
no para matar gobiernos, dicen. 

Para que despierte la Historia, gritan. 


Poemas de jóvenes insurgentes e insurgentas del EZLN, publica¬ 
dos anónimamente como La flor de la palabra no morirá. Poema- 
rio de la juventud rebelde zapatista (México, 2009), edición facsi- 
milar de un cuaderno de dibujos y textos mecanografiados “para 
sus actividades de formación político-culturales”. 
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EL RAPTO 


[GUENDARUXHOÑENEE GUNAA] 


Antonio López Pérez 


La luna cae sobre la noche 
mientras los grillos cantan 
en la arcilla del río, 
entrelazados caminan 
sin medir horas y espacios 
el amor nocturno. 

A lo lejos se mira 
la choza con olor a tierra, 
una luciérnaga junto a ella 
apaga su luz intermitente 
y deja pasar 
los amores de la noche. 


Beeu riaba lu gueela’ 
laga ca bigarí huaxha ruunda’ 
ra nuu yu guiigu’ 
guídxica zisa’ca 
cadi cugabaca xpiní ne pabia’ 
guendaranaxhi’ huaxhinni. 

Zitu’pe ri huinni 
ti yoo beñe rinda’yu 
gaxhape laa ti bacuzaguii 
biaani gati sti’ ruzuí’ 
ne rudí tiidi 

guandaranaxhi sti’ gueela’. 


Una madre llama a las vecinas, 
el mezcal asalta las costumbres, 
los cohetes despiertan la madrugada 
para dar testimonio 
de la virginidad del alba. 


Ti jñiaa ribidxi ca binni lidxi 
nisa dxu’ni’ ri nase ca xpia 
ca guere bele biaani rucuani telayú 
na laca la ruluí 

guenda binnidxapa sti’ siadó’ guie’. 


Antonio López Pérez, poeta zapoteca, nació en Juchitán, Oaxaca, en 1961. Entre sus libros se 
cuentan Flor de agua (1982), Chichihua (1987), Poesía reunida (1990) y Enaguas de llanto suave 
(2003). Al “pedir permiso para abrir las puertas del Istmo” (de Tehuantepec), así describe el autor 
éste último volumen: “Los muertos caminan a toda hora, sin importar edad ni sexo, algunas veces 
llueve para decir la soledad, sin embargo llega también un viento fuerte que taladra los sentidos 
haciendo del vivir una poesía. En los senderos del bordado vemos transitar el vivir y el morir de mi 
raza, se conjugan los espacios del tiempo y, en la mayoría de las veces, queda un hombre con una 
guitarra mirando el crepúsculo, con los ojos caídos de lágrimas y lamentos. Una mujer se viste en 
penumbra y abraza la vieja fotografía y más allá, sobre el patio carcomido de pasos, el dolor toma 
por asalto los rostros y adentro de la choza yace una pena crucificada que ayer desfiló por las calles 
con música, amigos y recuerdos”. 



NO A LA CONTAMINACIÓN 
TRANSpENICA EN CAMPECHE 

SI A LA MIEL , 
Y AL SAGRADO MAIZ 


“Es bueno saber cuan diferente es la necesidad del indio y la necesidad 
del blanco. Al indio le basta para su sustento un cuartillo de maíz; al 
blanco no le basta un almud. Se debe esto a que el indio come y bendice su 
tranquilidad, mientras el blanco come y desesperado guarda todo lo que 
puede para mañana. El blanco no sabe que una jicara no lleva más agua 
que el que señalan sus bordes. La demás se derrama y se desperdicia ”. 

Jacinto Canek 


P ARA LOS MAYAS de la Península de Yucatán hablar de maíz 
es hablar de la vida, del regalo de Dios para los que somos 
hombres y mujeres de maíz, Kilich Ixiím nos enseñaron a decirle las 
abuelas y los abuelos, que significa Santo Maíz, pero ixiím también 
nos dice que es el seno de la mujer, x-im el seno de la madre tierra 
que nos alimenta, por eso decimos que la tierra es nuestra madre y el 
maíz el alimento sano e indispensable que nos provee. 

Ésta es la principal razón de que ahora las amenazas que enfrenta 
el maíz sean una amenaza para los pueblos que somos de maíz. Por 
la misma razón decimos que podemos entender la vida de los pueblos 
mayas a través de la observación de los maíces de la zona. Si un maíz 
esta débil o está desapareciendo, de la misma manera se encuentran 
los pueblos, pero si el maíz es fuerte y abundante, de la misma manera 
estará la organización y la resistencia de los pueblos. Es por eso que 
señalamos que para hacer una real defensa de nuestras semillas nativas 
es importante fortalecer la identidad de nuestros pueblos indígenas, 
pues un pueblo con identidad fuerte, aunque le roben o contaminen 
su maíz siempre regresara a él. Por el contrario, un pueblo con la 
identidad perdida, aun teniendo semilla propia la despreciará. 

En estos tiempos en la península de Yucatán nos enfrentamos a 
una grave amenaza: la soya transgénica, que desde el 2011 comenzó 
a hacer sentir sus efectos en uno de los frentes de la soberanía 
alimentaria de los pueblos indígenas de Campeche, la miel. 

Los mayas tenemos una producción integral en la milpa, en 
ella se encuentran una diversidad de cultivos, por eso los que somos 
mayas respetamos y admiramos la diversidad que hay en el mundo, 
porque eso aprendemos en las milpas y la miel es parte de esta 
diversidad. 

El estado de Campeche es uno de los principales productores 
de miel en el país y el 70 por ciento de esta producción se exporta 
hacia la Unión Europea. Los mayas de la región nos dedicamos a 
la apicultura y somos quienes sufrimos más la amenaza de la soya 
transgénica en la zona, pues en 2011, 42 toneladas de miel fueron 
detenidas en la Unión Europea por la sospecha de que estaban 
contaminadas. En febrero de 2012 esa sospecha se confirmó, la miel 
está contaminada con el polen de la soya transgénica que se sembró 
en el estado. Si esto es preocupante, lo es más aún el hecho de que 
para este año el gobierno autorizó la siembra de 30 mil hectáreas de 
soya transgénica a la empresa Monsanto en la península de Yucatán. 

30 mil hectáreas parece un número sencillo, sobre todo cuando 
se le compara con los 20 millones de hectáreas de soya sembrada 
en Argentina, pero no lo es. Para nosotros, ese espacio es parte de 
nuestro territorio, es el lugar donde vivimos, donde esta nuestra 
relación en armonía con la naturaleza, donde tomamos lo necesario 
para vivir y lo agradecemos. Es el territorio donde vivimos, donde 
renace nuestra cultura en cada generación, donde sembramos 
la milpa, es esa sociedad recíproca de la milpa, donde un cultivo 
alimenta al otro y se conforma una comunidad de vida. 

Por esta razón nos pronunciamos en contra de la siembra de 
semillas transgénicas, porque no queremos contaminación en nuestra 
miel, en nuestra alimentación, en nuestro aire, porque no queremos 
devastado nuestro territorio, porque decidimos seguir viviendo 
y resistiendo como mayas, porque decidimos seguir siendo una 
comunidad de vida. 

Alvaro Mena 

Como parte de la asociación Ka Kuxtal Much Meyaj, Hopelchén, Campeche, es miem¬ 
bro de la Red en Defensa del Maíz, que celebra ahora sus 10 años. De ella dice: 
“Somos una comunidad de vida, donde nos apoyamos unas organizaciones a otras 
en todo el país, donde encontramos lo que necesitamos y compartimos lo que tene¬ 
mos, donde podemos decir con toda confianza y fortaleza, no a los transgénicos en 
la península de Yucatán, México y el mundo”. 
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GUATEMALA 

EN LA RUTA HACIA LA DIGNIDAD 


&>, Jacqueline Torres Trizar 


M ILES DE CAMINANTES indígenas y campesinos trazan una ruta por 
la dignidad en un trayecto de 212 kilómetros de Cobán hacia la capital de 
Guatemala. Esta marcha, que cuenta con la participación de miles de mujeres, 
hombres, niñas, niños y ancianos se inició para recordar que hace un año, 80 
familias q'eqchi's fueron desalojadas por miembros del ejército y de la Policía 
Nacional Civil, en el Valle del Polochic, Alta Verapaz. 

La marcha busca poner en la agenda del actual gobierno varías problemáticas que 
siguen sin respuestas tras 15 años de construcción democrática. Y más: la defensa de 
la tierra, el rechazo a los desalojos y a la críminahzación de la lucha por el territorio 
evidencian a una sociedad todavía colonizada por las ideas de la supremacía racial, de 
género y económica. “Quisimos hacer esto ahora, a dos meses de gobierno y no espe¬ 
rar que se consoliden las políticas de represión que nos ha mostrado en corto tiempo”, 
dijo Daniel Pascual, integrante del Comité de Unidad Campesina (cuc), organización 
responsable de la marcha, al referirse a la administración del general retirado Otto 
Pérez Molina, que tomó el poder el 14 de enero pasado. 

Habían transcurridos apenas unos 40 días cuando mujeres del Consejo de Pueblos 
de Klche" denunciaron la puesta en marcha de políticas de remilitarización en sus 
comunidades. El proceso inició con el reclutamiento en los establecimientos educa¬ 
tivos. “A los jóvenes que cursan el último año de su carrera les dijeron que si no se 
adhieren a las reservas militares no van a conseguir trabajo el próximo año, porque las 
instituciones van a ponerlo como requisito”, explicó Aura Lolita Chávez, integrante de 
ese Consejo. Tienen información de la apertura de al menos dos destacamentos más 
en Santa Cmz, donde ya existe uno, otro en el área Ixil y uno más en Ixcán. Aseguran 
que aproximadamente dos mil jóvenes han sido reclutados. 

Una semana después, las comunidades de Petén que habitan las cercanías 
de la Biosfera Maya denunciaron al Batallón Verde, un contingente del ejército 
creado a finales de 2010 para cuidar el Parque Nacional Laguna del Tigre, un 
área protegida desde 1985 y donde tiene sus operaciones la compañía petrolera 
Perenco. Daniel Medina, de la comunidad El Pacífico, explicó que hay alrededor 
de 37 comunidades con unas 40 mil personas a quienes no les permiten pasar ma¬ 
teriales de trabajo, abono para sus cultivos, medicinas ni alimentos. Hay que atra¬ 
vesar tres destacamentos, reportar lo que llevan e identificarse con documentos. 
“Es una forma de control porque no nos dejan reunirnos ni organizamos”, dijo 
Medina. Al igual que en El Quiché, en Petén las nuevas autoridades han nom¬ 
brado a funcionarios que estuvieron relacionados con los grupos paramilitares 
conocidos como Patrullas de Autodefensa Civil (pac), responsables de crímenes 
contra la población durante la guerra. Las comunidades preparaban una demanda 
contra Perenco, que de forma anómala logró prorrogar la licencia de extracción 
de petróleo en el área protegida. 

E n las principales carreteras del país, las fuerzas combinadas de seguridad 
(policía y ejército) realizan operativos en los que, al mejor estilo de la guerra, 
registran y controlan a quienes viajan en unidades de transporte público. 

Para Santos Norato, presidente de la organización comunitaria Cuarenta y 
Ocho Cantones de Totonicapán, estas medidas sólo están siendo una continuidad 
de los gobiernos anteriores. Norato observa una política de intervención desde 
el gobierno de la llamada Gran Alianza Nacional (gana), que llevó al poder al 
finquero Oscar Berger (2004-2008). “Desde entonces se han intervenido comu¬ 
nidades con el propósito de erosionar y debilitar nuestras capacidades organiza¬ 
tivas comunitarias. Las estructuras están bien conformadas y cada gobierno que 
llega las ha avalado”. 

El partido Patriota ganó la presidencia de la República y alcaldías municipales 
debido a su discurso de seguridad y “mano dura” con la delincuencia. Los ante¬ 
cedentes del candidato del ahora partido oficial como fundador de la escuela Kai- 
bil y responsable de la ejecución de la política de tierra arrasada en el área Ixil, 
una de las más devastadas, no fueron suficientes para persuadir a los electores. 
Algunos analistas ya veían venir las políticas de represión contra las comunida¬ 
des y liderazgos que defienden sus territorios. Las medidas llevan el propósito 
claro de crear miedo en las comunidades. 


E l despliegue de las brigadas de seguridad coincide con las zonas en resisten¬ 
cia o donde ya se están desarrollando importantes megaproyectos, como en 
San Juan Sacatepéquez, Petén, San Marcos, Santa Cruz del Quiché, el Polochic, 
Huehuetenango e Izabal. “Detrás del despliegue de seguridad, existen argumen¬ 
tos como el combate al narcotráfico, al crimen organizado, al tráfico de armas, 
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pero sabemos que es para criminalizar porque hay mucha fuerza y resistencia, 
así que para resguardar el orden nos reprimen”, analiza Chávez. Tras la imple- 
mentación de tales medidas de seguridad, las mujeres han denunciado la reitera¬ 
da violencia y acoso sexual. 

Para Benito Morales, consultor de la Comisión Internacional de Juristas, el 
financiamiento para la seguridad provendría de los recursos negociados con el 
aumento de impuestos por la extracción de metales, pues “hay un acuerdo vo¬ 
luntario con las empresas mineras”. A pocos días de asumir el cargo, Pérez Mo¬ 
lina dio luz verde a la Reforma Fiscal que tres de sus antecesores no pudieron 
concretar y también aumentó al 5 por ciento (antes del 1 por ciento) los impues¬ 
tos a la minería. 

En Guatemala se han realizado más de 60 consultas comunitarias desde el 
año 2005 y lo que va del 2012, en comunidades que han rechazado en su tota¬ 
lidad los megaproyectos y políticas extractivas, pero el Estado sigue sin hacer 
vinculantes estas manifestaciones de democracia comunitaria. A pesar de los 
discursos que apelan al reconocimiento y respeto de la diversidad étnica, como 
premisas para la construcción de sociedades democráticas, las políticas públicas 
siguen negando el protagonismo a los pueblos indígenas. 

Esta recurrente violación de derechos fue denunciada a la Alta Comisionada 
de Derechos Humanos de la onu, Navy Pilley, en su reciente visita a Guatemala. 
Una Comisión manifestó cómo el Estado discrimina a los pueblos, criminaliza 
las luchas por el territorio, remilitariza sus comunidades y permite la violencia 
contra las mujeres. “Promueve e institucionaliza el racismo estructural y am¬ 
biental, mediante un modelo económico capitalista y neoliberal”, consignaron 
en un documento. 

Éste fue el contexto de la marcha indígena y campesina que llegó a la capital 
del país el 27 de marzo. “Una manifestación más de resistencia”, como dice 
María Mateo, de la Alianza de Mujeres Rurales 9 

| Jacqueline Torres Urízar es periodista guatemalteca. Junto con Rosalinda Hernández Alar- 
cón, Andrea Carrillo Samayoa y Ana López Molina escribió el libro Memorias rebeldes contra 
el olvido: Paasantzila Txumb’al Ti’ Sortzeb’al K’u’l, Cuerda, 2008, libro que presenta las voces 
de las mujeres ixiles y k’iche’s combatientes del Ejército Guerrillero de los Pobres (EGP). 
















MARCHA DE LOS PUEBLOS 

EN ECUADOR 

ANTE LA ARROGANCIA DE LOS QUE PRETENDEN 
ARREBATARLES SU HISTORIA 


E L 8 DE MARZO, desde innumerables comunidades y regiones 
del Ecuador, una marcha trepó y bajó quebradas, valles, y breña¬ 
les, saliendo de los páramos, la selva profunda y las altas montañas. 
Su destino fue Quito, como siempre, y para variar esta marcha tuvo 
la profunda motivación de defender el agua, resistir la minería y el 
extractivismo, y abrir un debate con la opinión pública, nacional e 
internacional, en torno al papel del gobierno, a los límites que debe¬ 
ría poner —y la actitud que debería tomar— luego de escuchar a la 
población. Sí, ese mandar obedeciendo que, como decían los zapatis- 
tas, era el corazón del gobierno, el fruto de una relación distinta entre 
gobernantes que obedecen (es decir escuchan) a quienes gobiernan. 

Muchas reacciones ha suscitado la marcha. Pero la respuesta que 
importa es la enorme legitimidad que sumó desde los múltiples rin¬ 
cones y desde los gobiernos comunitarios. Esto hizo de la Marcha 
por la Dignidad y la Defensa del Agua, una vez más, la vuelta de 
los pueblos que en Ecuador siempre terminan respondiendo —desde 
su sabiduría ancestral comunitaria y su idea nada lineal de la com¬ 
plejidad— a quienes, buscando sojuzgarlos, pretenden imponerles 
una mirada suplantadora desde la cual menosprecian su historia y el 
entendimiento que tienen de ella. 
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D esde diversos puntos comenzó a crecer la marcha. Ya para el 
11 de marzo Chimborazo, Cotopaxi, Imbabura, Zamora, Loja, 
Saraguro, Cuenca y Nabón, y después buena parte de la Amazonia, 
sumaban sus contingentes en una marcha se que ensanchó con cada 
paso “como los arroyos alimentan a los ríos”. 


tomar— luego de escuchar 
a la población 



En diciembre 2011, en un acto público nada clandestino, “la Conaie 
debatió y anunció la realización de una movilización nacional, cuyos 
objetivos, apegados a los mandatos de la Constitución de Montecristi, 
son: la redistribución del agua mediante la urgente aprobación de una 
nueva ley de aguas; una revolución agraria para cuyo inicio es urgente 
la aprobación de la ley de tierras y la realización de la reforma agraria, 
tomando como base la soberanía alimentaria; el cambio del modelo 
minero-extractivista que hoy se impone por un nuevo modelo, el del 
Buen Vivir-Sumak Kawsay; la no aceptación de nuevos impuestos que 
afecten a los pequeños propietarios y productores; y, el cese inmediato 
de la criminalización de la protesta social y la anulación de los juicios 
por sabotaje y terrorismo a los 194 líderes y lideresas comunitarias”. 
Se convocó a “la unidad con todos los sectores sociales organizados”... 
La respuesta superó las expectativas. “De esta decisión colectiva sur¬ 
gió la Marcha Plurinacional, recogiendo prioritariamente la iniciativa 
de las comunidades afectadas por la megaminería, alarmadas por la 
anunciada firma de las concesiones y por el inicio del primer proyec¬ 
to minero a cielo abierto en Zamora Chinchipe”. Así se expresaba la 
Confederación de Nacionalidades Indígenas del Ecuador (Conaie) al 
paso de la marcha mientras por los caminos saludaban más y más com¬ 
pañeros y compañeras de todas las regiones posibles. 

Durante el quinto día de movilización, los dirigentes de Ecuaru- 
nari, Conaie y las organizaciones locales dijeron: “La minería es un 
atentado al agua, a la vida, a las próximas generaciones. Es nuestra 
responsabilidad con nuestros hijos y nuestros nietos defender la vida. 
Para extraer una onza de oro (un anillo) se demanda un promedio de 7 
a 8 mil litros de agua; para producir una tonelada de cobre se emplea 
entre 30 y 500 mil litros de agua. Y se destruyen los nacimientos del 
líquido vital. Por ello exigimos el cumplimiento del Mandato Minero, 
que deja sin efecto las concesiones mineras en fuentes de agua”. 

Dos días después en Cañar, Delfín Tenesaca, presidente de Ecua- 
runari, expresó: “no debemos tener miedo ante los pronunciamientos 
y amenazas del gobierno central. Se ha dicho que van a sacar de 
los trabajos públicos a muchos de nuestros compañeros/as que están 
apoyando a la marcha. No debemos tener miedo porque estamos or¬ 
ganizados, estamos caminando juntos para decir que no estamos de 
acuerdo con las políticas de este gobierno. Queremos que respete a 
nuestra organización, no queremos que entregue nuestros territorios 
a las empresas mineras y petroleras... el pueblo unido junto con las 
organizaciones estamos demostrando la unidad”. 

Y a por llegar a Quito, Humberto Cholango, dirigente de la Conaie, 
afirmó públicamente: “No es sólo una movilización o un reclamo 
indígena. Amplios segmentos de la población urbana y rural, mestiza, 
indígenas y de afros han coincidido en la elaboración de una platafor¬ 
ma conjunta y en la mov ili zación plurinacional. Por eso nuestro asombro 
ante la reacción del gobierno, de la prensa oficial-pública y de sus partida¬ 
rios, que en lugar de dar respuesta clara sobre los objetivos de la marcha 
se apresuró a calificarla de ‘golpista’, de ‘intento de desestabilización del 
régimen’ y ‘desestabilizar la democracia’, de estar ‘aliada y financiada 
por la vieja derecha’. Con esos falsos criterios iniciaron una inmensa 
campaña nacional e internacional, llegando incluso a convocar, a través 
de las embajadas ecuatorianas, movilizaciones en respaldo del régimen, 
supuestamente amenazado. Nuestras primeras reacciones no fueron de 
enojo, sino de risa: ¿la respuesta del presidente es por incapacidad de 
comprender las movilizaciones autónomas de los pueblos organizados, 
o será que la tan publicitada encuesta del 80 por ciento de respaldo al 
gobierno es una mentira propagandística? Nosotros nos preguntamos: 
¿cuándo la crítica, la movilización popular y las propuestas alternativas 
han desestabilizado la democracia? A los únicos que la crítica, la movili¬ 
zación y las propuestas han desestabilizado, son a los regímenes autorita¬ 
rios y a las dictaduras. A las democracias, solamente las han fortalecido”. 

Y terminó su discurso con palabras que habrá que recordar: 
“Nosotros no sobornamos a dirigentes, no utilizamos millones de 
dólares del pueblo para movilizar gente, no tenemos dinero para 
confundir al pueblo en cadenas de televisión. Nuestra propaganda 
es el ejemplo de nuestros taitas y mamas que fueron dignos ante los 
opresores de turno. Sin embargo, nuestra lucha es insuficiente sin la 
participación de todos y todas. Hoy, al igual que en las victoriosas 
luchas contra el tlc, nuestro grito de combate sigue siendo: ¡Para 
todos todo, nada sólo para los indígenas! $ 


Ramón Vera Herrera 
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acrílico sobre tela: JUAN AGUILAR SANTIS (JUAN CHAWUK). Originario de Las Margaritas, Chiapas. Pareja prehispánica. 
Del libro Sjalele Kibetik. Stsísjel ja Kechtiki'/ Nuestras raíces (Red de artistas, comunicadores comunitarios y antropólogos de Chiapas, 2010). 
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PRESOS POLITICOS DE CHIAPAS 

UNA VERGÜENZA NACIONAL 


Gloria Muñoz Ramírez, 
San Cristóbal de las Casas, Chiapas. 

E S DÍA DE visita en la cárcel. Los presos están dispersos entre 
el patio central y los corredores. Las celdas están expuestas y 
desde ahí, hacinados, cientos de ellos, en su gran mayoría indígenas, 
observan la convivencia familiar de quienes reciben a un pariente. 
Ha caído un aguacero con granizo y todo está encharcado. El frío 
aquí es eterno. No hay cobija que alcance en plena primavera. 

Es la prisión de la pobreza. Algunas mujeres con sus trajes multi¬ 
colores llegan con sus bultos de comida y su pila de hijos a la visita. 
Es una cárcel con un alto porcentaje de población indígena, pero el 
idioma es el español, y que se friegue el que no lo hable. Aquí, de 
cualquier forma, la piel es morena. 

En un rincón del patio, medio cubiertos de la lluvia por una lona 
rota, apartados de la bulla del fin de semana, los presos políticos de 
La Voz del Amate y Solidarios de la Voz del Amate, ambas organi¬ 
zaciones adherentes a La Otra Campaña, junto a Francisco Santiz 
López, base de apoyo de Ejército Zapatista de Liberación Nacional 
(ezln), platican y estudian. Todo está mojado y no hay lugar para 
sentarse en esta entrevista colectiva. 

Dentro del penal son un pequeño grupo que se ha ganado el 
respeto del resto de los presos, pues muchos de sus casos se pare¬ 
cen en el cúmulo de irregularidades en sus procesos, aunque “no 
todos le entran a la organización, pues a muchos les dan miedo las 
represalias”. 

El coro de voces en el que participan Rosario, de la Voz del Ama¬ 
te, y Alfredo, Pedro, Enrique y Alejandro, de Solidarios con la Voz 
del Amate, va de sus casos particulares a las denuncia de un sistema 
que los mantiene tras las rejas. Francisco, base de apoyo zapatista, 
sigue la conversación en silencio. Su caso es difundido por la Junta 
de Buen Gobierno de Oventik. Acaba de pasar otra terrible jugada. 
Preso desde el pasado 4 de diciembre, el 22 de marzo se le notificó 
que saldría del penal “pero justamente cuando faltaban unos metros 
para salir de la cárcel”, denunciaron las autoridades autónomas za- 
patistas, sonaron “sus maquinas de comunicación (celular) de los 
que supuestamente lo liberaban, para recibir la noticia de que Fran¬ 
cisco no puede salir, que porque tiene otro delito federal más grave: 
‘portación de arma de fuego de uso exclusivo de ejército’ y que esto 
impide su liberación”. 

Acusado de un asesinato que se ha comprobado que no cometió, 
“nuestro compañero Francisco fue acusado falsamente y detenido 
injustamente, no tiene nada que ver con lo ocurrido en Banavil, por¬ 
que no estuvo ni participó en los hechos ocurridos en el cual se acu¬ 
sa. Francisco no es asesino ni tiene arma, sólo porque la gente del 
pri así lo acusa falsamente”, señala la junta zapatista. 

Una fuerte presencia, en ausencia, en este 
penal es la de Alberto Patishtán, defensor de los 
presos y denunciante de las injusticias en las 
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cárceles. Originario de El Bosque, en donde se desempeñaba como 
maestro y defensor de los derechos de su comunidad, Patishtán, 
condenado a 60 años de prisión “por un delito prefabricado”, fue 
trasladado a Guasave, Sinaloa, a dos mil kilómetros de distancia, en 
represalia, denuncian sus compañeros, “por encabezar una huelga de 
hambre en el otoño de 2011”. 

Desde el pasado 29 de febrero, un juez ordenó el regreso del 
profesor Patishtán al Centro Estatal para la Reinserción Social de 
Sentenciados número 5, pero hasta el momento no se ha ejercido 
su derecho, “lo cual debe hacerse inmediatamente”, dice uno de sus 
compañeros; mientras otro completa la frase: “que lo regresen, pero 
mejor en libertad”. 

“El gobierno pensó que nos iba a acabar con el traslado del profe¬ 
sor, pero se equivocó. Al principio sí fue una desmoralización, pero 
ahora ya estamos reorganizados sin él, aunque nos haga falta. Esta¬ 
mos con lo que nos enseñó, con lo que aprendimos. Denunciamos lo 
que ocurre y ya volvimos a agarrar el paso. Se equivocaron quienes 
pensaron que nos íbamos a rendir. Sabemos que cuando alguien lu¬ 
cha por la justicia no todos lo ven bien, pero poco a poco nos hemos 
ganado el respeto de los otros”, afirman. 

Los presos no sólo denuncian “la fabricación de delitos, la 
tortura para obligarlos a firmar declaraciones inculpatorias, la 
falta de traductores en sus juicios y el hostigamiento”, sino tam¬ 
bién las injusticias que se viven dentro del penal. En estos mo¬ 
mentos la mayor parte de ellos padece alguna enfermedad y no 
hay atención médica. Alejandro Díaz sufre alarmantes dolores 
de cabeza y problemas de carnosidad en los ojos. Rosario Díaz 
tiene pérdida de la memoria; Alfredo López tiene un mal crónico 
en la rodilla, agudizado por la falta de atención desde hace cinco 
años, y Rosa, su esposa, presa en el área femenil del mismo pe¬ 
nal, tiene hernia umbilical. Un severo dolor matutino le impide 
estar en la entrevista. “Si te sacan es porque ya te estás murien¬ 
do. Te dan medicamentos caducados o cambiados o de plano te 
niegan la atención”, señalan. 

A unos meses de que el gobernador Juan Sabines termine su pe¬ 
riodo, los presos le recuerdan que “sale como un violador de los 
derechos humanos, aunque quiera mostrarse como lo contrario. El 
gestionó el traslado de Patishtán, aunque lo niegue, y por él las cár¬ 
celes de Chiapas están llenas de inocentes”. 

El de Sabines, coincide el grupo, “es un gobierno represor, in¬ 
justo y tirano. Ignoró la huelga de hambre pasada y se ha dedicado 
a lesionar los derechos humanos de la población. Sabe que somos 
inocentes. Sabe que se prefabricaron delitos. Sabe que en Chiapas 
no se buscan culpables, sino quién pague el delito”. 

Para Alfredo, Pedro, Enrique, Rosario y Alejandro, la cárcel ha 
representado “la concientización”. “Estamos más despiertos que an¬ 
tes”, dice Rosario, “y convencidos de que seguiremos luchando por 
nuestra libertad”. “Aquí yo no veo cruces”, dice Alfredo, “así es que 
nos vamos vivos. No hay más” ^ 








